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Aquel día, Paco oyó disparos . Estaba 
haciendo guardia y le subieron las pulsa­
ciones. El tiroteo procedía de algún lu­
gar cercano y él estaba allí, con su fusil 
preparado, como cualquier soldado en 
una misión, aunque sea de paz. Feliz­
mente, las apariencias engañaron. Una 
pareja se estaba casando y allí, donde las 
armas campan por sus respetos, lo cele­
bran así, disparando al aire como el que 
tira arroz al salir de la iglesia. 

Los Balcanes siguen siendo un avispe­
ro. Hay demasiado odio como para pen­
sar en un arreglo a corto plazo y las 
fuerzas extranjeras de pacificación son 
el sostén de una región azotada hasta la 
extenuación por la guerra. Entre ese ama­
sijo de etnias, donde la pobreza y la 
corrupción son el pan de cada dfa, un 
solanera ha vivido durante varios meses 
una experiencia que le ha dejado senti­
mientos ambivalentes, a caballo entre la 
satisfacción del deber cumplido y la frus­
tración de que ha dejado el problema en 
el mismo sitio y con idéntico rostro. 

Francisco José Delgado Baeza tiene 25 
años. Toda su vida quiso ser guardia 
civil y ya lo es, aunque tuvo que pasar 
por el Ejército, "veía más fácil llegar si 
primero me hacía soldado". Lo suyo es 
vocación pura que moldeó su padre, Fran­
cisco, oficial de la policía local. A los 18 
años aprobó el examen de acceso al Ejér­
cito y tuvo su primer destino en Badajoz, 
en el Regimiento de Infantería Mecani­
zada Sabaya nº 6, donde permaneció 
durante dos años y medio como fusilero. 

La oportunidad de viajar a Bosnia­
Herzegovina le llegó muy pronto, en mar­
zo de 2000. Aceptó la aventura y se fue 
voluntario a Mostar para formar parte de 
una brigada bajo mando francés en la 
que había 2.000 soldados españoles. Ha­
bían tenido un mes de preparación, pero 
la realidad, como siempre, iba a superar 
la ficción. 
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EL TEMA 
La religión, el primer 

problema Misión en 1 
La misión de los solda­

dos era eminentemente po­
licial, de control de orden 
público, patrullaje en las 
calles, regulación de tráfi- R 

co y protección de cole­
gios y electores en comi­
cios electorales. Jiace seis 
años, Bosnia era un país en 
vías de reconstrucción. La 
mácula de una guerra fra­
tricida permanecía en el 
ambiente, y no sólo desde 

Francisco fosé Delgado relata a CACETA, 
Bosnia y Kosovo, donde el odio étnico y, 

el punto de vista urbanísti­
co o arquitectónico. Entre 
casas semiderruidas y nue­
vos edificios en construc­
ción, se palpa un ambiente 
de odio sarraceno entre 
etnias. Paco lo captó desde 
el primer día, "se nota en 
seguida lo mal que se lle­
van los bosnios con los 
croatas, los serbios con los 
albano-kosovares, los 
serbios con los croatas ... " . ,.... 
Sin embargo, en el fondo Francisco José -en el centro- junto a un grupo de niños de l1 
de todo subyace el proble-
ma de la religión, "la religión es lo que 
más influye y la espoleta final que pro­
dujo la guerra". No se puede ser más 
claro. Los ortodoxos (cristianos) no se 
pueden ver con los musulmanes, así de 
simple. Y para que quede claro, están 
dispuestos a cualquier cosa. 

El monasterio de Goriok 

El ejemplo de las monjas de Goriok es 
revelador. Fue en su segundo destino 
como voluntario, en Kosovo, donde pasó 
el verano de 2005 desde su segundo des­
tino en el Regimiento de Infantería Aco­
razada RIAC-61, en El Goloso madrile­
ño, donde se hizo conductor de un blin-
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dado M-60. Istok es una población de 
unos 15.000 habitantes, con casas y ca­
lles diseminadas, como trazadas por el 
lápiz de un niño. Los albano-kosovares 
desplazaron a los serbios tras la guerra. 
Sólo quedaron un puñado que viven en 
un auténtico gueto, por supuesto prote­
gidos por las fuerzas de la KFOR. Paco 
recuerda cómo un día "mataron a un 
serbio de un hachazo". Pero siempre 
cuenta el caso de las 8 monjas ortodoxas 
serbias que habitan el monasterio de 
Goriok, en territorio kosovar. Un desta­
camento protege permanentemente el 
edificio, "las monjas no quieren irse de 
allí bajo ningún concepto". Para cual­
quier occidental acostumbrado a otra 
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